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El oficio de cuentista (o cuentacuentos, o narrador oral, o cuentero... que esto de la terminología todavía no está claro) es un oficio solitario. No es habitual que personas que vivimos de contar cuentos, vivir del cuento en su más pura acepción, nos reunamos para hablar y compartir preocupaciones, avatares, anécdotas... de nuestro trabajo en el día a día. Y esto es así porque nos encontramos dispersos, muy dispersos, por toda la geografía. Salvo en contadas excepciones, no suele haber más de cinco cuentistas profesionales en una misma provincia. Al decir profesionales nos referimos a aquellos cuya única fuente de ingreso es la narración oral y, por ende, todo su tiempo está dedicado a buscar nuevos cuentos, organizar repertorios, preparar las sesiones, contar... Si incluyéramos entre los profesionales a toda la gente que cuenta esporádicamente (no con cierta regularidad pero sí con mucha preocupación por lo que hace), o que compagina su trabajo en una oficina con su pasión por contar cuentos (ídem la preocupación y respeto por lo que eso significa), y en ambos casos cobrando por ello, entonces el número de narradores profesionales por provincia aumentaría, pero no mucho, seguiría siendo un listado breve y disperso.

Así las cosas, este limitado número de colegas hace que sea difícil encontrarnos. Que sea difícil pasar un rato tranquilo hablando de nuestras cosas. Sí es verdad que esto sucede de vez en cuando: en algún festival en el que coincides con alguien, en algún curso, en algún maratón de cuentos... pero en esas ocasiones sucede que también estás trabajando y no suele quedar mucho tiempo para la charla con los colegas. 

El nuestro es un oficio solitario, ya lo dijimos, aunque siempre hay honrosas excepciones, nos referimos a los narradores catalanes y a su asociación, ANIN, que lleva ya unos cuantos años creando espacios para el debate y la reflexión. 

Otra excepción a la incomunicación ha sido un lugar muy especial para nuestra profesión, un lugar donde hemos empezado a ser conscientes de que lo nuestro era un oficio, de que no estábamos solos, de que mucha más gente compartía con nosotros cuestiones similares. Ese lugar es Guadalajara, y la fecha, siempre la misma: el tercer final de semana de junio, momento en el que se celebra el Maratón de los Cuentos. Este evento es el que reúne a más cuentistas por metro cuadrado en España y posiblemente en el mundo. Y además, dura tantas horas que siempre encontramos un hueco para tomar un café, para hablar con calma, para soñar juntos. El Maratón, año tras año, ha ido haciendo oficio, nos ha ayudado a ser conscientes de quiénes éramos.

El problema vino después. Empezamos a saber quiénes éramos, pero no encontrábamos espacios para contarlo/contárnoslo. Y ahí surgió la inestimable ayuda de internet, que se ha convertido en un aliado estupendo para los cuentistas dispersos por el mundo.

Primero fue el correo electrónico,  poco a poco las direcciones y los mensajes electrónicos fueron pasando de unos a otros. Era un sustitutivo muy alejado de lo que nos gusta, hablar y escuchar, pero ya era algo.


Después llegó el canal de chat, un espacio donde compartir cada semana lo que nos preocupaba, o simplemente para hablar de nuestras cosas. Algo más parecido a una conversación. El chat de los lunes empezó a ser cita habitual para un buen número de nosotros.


Más tarde surgió la idea de jugar juntos y escribir cuentos, y así nació la lista de correo de narrantes donde, a partir de una foto, todos los suscritos escribíamos un cuento.


El siguiente paso, imprescindible, fue la creación de la web de los cuentistas (www.cuentistas.info) que, poco a poco, se convirtió en un referente para todos nosotros, un lugar al que enviar información y en el que encontrar información. Nos estábamos moviendo, cada vez más.


En marzo de 2004 llegó el primer encuentro de narradores, organizado por y para cuentacuentos madrileños: “Madrid cuenta, primeras jornadas para la reflexión sobre el arte de contar.” No específicamente dedicadas, estas jornadas, a cuestiones del oficio, sino más bien a la perspectiva artística del hecho de contar cuentos.


Y entonces prendió la idea. Una idea que llevaba mucho tiempo rondando. Una idea que tomó forma en la reunión del chat de los lunes: hagamos un encuentro estatal de narradores y hablemos de nuestro oficio. Y en abril (ese mes terrible) empezamos a preparar el encuentro, el I Encuentro Estatal de Cuentistas, Cuentacuentos y demás profesionales de la Narración Oral (vivir para contarlo, contarlo para vivir).

Pepe Maestro se encargó de las cuestiones de logística: dónde podíamos reunirnos, cómo apuntarnos, qué comer... y todo esto con dos premisas básicas: buscar la periferia (pensando en lugares no habituales para los encuentros, en lugares no geográficamente céntricos) y conseguir el precio más barato posible. Y Pep Bruno se encargó de las cuestiones de contenidos: qué temas nos interesaban, cómo abarcar la mayor parte de ellos, quién podría desarrollarlos... Félix y Pablo, del Grupo Albo, tendieron sus cuatro manos para ayudar con el enorme lío que se nos venía encima. Fueron un par de meses de mucho mucho trabajo. Mereció la pena. El sueño, poco a poco, iba tomando forma.


Enseguida se habló de la Granja Escuela Buenavista, en Junta de los Ríos, Cádiz, donde nos dieron todas las facilidades y un precio simbólico por pasar allí unos cuantos días con cama y comida incluidas (¡todo por 31 euros!). Se iba corriendo la voz y de las 40 plazas iniciales tuvimos que pasar a 60 y, finalmente, a 90. Se tuvo que priorizar a los participantes: primero profesionales, luego bibliotecarias y maestros, y finalmente curiosos y amigos del cuento. No pudimos pasar del primer escalón, los 90 fueron, fuimos, gente del oficio. 


La cuestión de los contenidos encontró sus propios problemas, básicamente dos: quién prepararía los temas a desarrollar sin cobrar nada a cambio, por amor al arte (y al oficio); y cómo trabajar mucho (y tocar muchos temas) sin copar todo el tiempo, dejando huecos también para la conviviencia y el silencio. 


El primero no fue tal problema, todas las llamadas que hicimos a colegas y amigos acabaron siendo ponencia. Y el segundo se resolvió buscando una fórmula nueva que pretendió ser práctica (y lo fue) y efectiva (y también lo fue): las microponencias.  


En vez de hacer tres o seis ponencias, pedimos a todos los colaboradores que escribieran microponencias de 3-7 minutos de duración, tiempo suficiente para exponer el meollo de la cuestión. Piense el que esto lee que el colectivo de cuentacuentos tiene la facilidad de perderse en palabras, de inundarse de palabras. Queríamos evitar esto a toda costa y la solución fueron las microponencias: 3-7 minutos de exposicion y 10 minutos para el debate en la asamblea. Hubo que inventar la figura de un moderador aceptado por la asamblea, que fuera estricto con los tiempos, implacable con las exposiciones largas y que cortara el debate cuando no hubiera nuevas ideas.


Y la cosa, sorprendentemente, funcionó. Y de qué manera. En algo más de cinco horas se expusieron catorce microponencias. Se saltaba de un tema a otro, se relacionaban cuestiones, ideas que habían salido en una micro eran desarrolladas por el grupo y luego retomadas en otra micro... al final todo parecía una única conferencia a la que ochenta voces iban dando forma. Y funcionó. Y fue increíble.


También hubo un espacio para las mesas de trabajo con las que pretendimos, de manera más sosegada, profundizar en tres temas esenciales para nosotros: la voz del narrador, la formación del narrador y las cuestiones legales. En ellas hubo momentos para la reflexión del ponente y para el debate posterior del grupo. 

Y, sobre todo, hubo un espacio para la convivencia, momentos brillantes, divertidos y emotivos que estos papeles no podrán transmitir porque en ellos no caben laberintos, ni hogueras, ni noches estrelladas, ni cantos con cencerro, ni paseos entre cipreses.


Encontramos en un horario tan apretado huecos para avisos, noticias, eventos... incluso tiempo para el trabajo de la asamblea, concretamente para la elaboración de dos pre-documentos: un manifiesto para las condiciones mínimas en las que desarrollar nuestro trabajo, y un documento para reflexionar sobre las cuestiones éticas del oficio y el tema del repertorio. Estos materiales se comenzaron a redactar en Cádiz (desde la lluvia de ideas de la asamblea) y en la actualidad hay dos grupos de trabajo centrados en su redacción.


Y eso fue lo mejor, que Cádiz no ha sido el final de nada, Cádiz ha sido el principio de muchas cosas: hay grupos de trabajo, hay foros de debate, hay nuevas webs (www.cuentistas.info y www.narrantes.com), hay materiales para la reflexión, hay listas de correos... hay movimiento, mucho, cada vez más. Movimiento que nos empuja desde Cádiz al próximo encuentro, que será en septiembre de 2005 y en Santiago. Allí nos volveremos a encontrar y seguiremos haciendo los sueños palabras. Y las palabras, instantes. Y los instantes, sueños.


En el presente dossier aparecen redactadas dos de las tres mesas de trabajo y doce de las catorce microponencias. Al pie de cada uno de los documentos está el nombre del autor y su web o correo electrónico. Queremos citar los nombres de los autores cuyos materiales no están aquí incluidos porque han sido considerados demasiado específicos de nuestro oficio: Carles (carles@zarandula.com) con su mesa de trabajo “Cuestiones legales” y su micro “Cómo se vende un cuentista”; y Ángel María (www.grupobuho.com) con su micro “Si no estás en internet no cuentas”. Estos materiales y los que aparecen abreviados en este dossier están a vuestra disposición (en algunos casos en sus versiones extendidas) en la web de www.cuentistas.info. 

Antes de terminar es obligado dar las gracias a todos los que han dedicado tiempo y esfuerzo para hacer que este Encuentro fuera realidad. Gracias a todos los colegas y amigos que elaboraron microponencias y desarrollaron las mesas de trabajo. Gracias al equipo de la granja escuela (Macarena, Ana y su cencerro, las cocineras y sus garbanzos que todavía hoy son recordados con nostalgia) y a los dueños de la misma (por su completa disposición). Gracias a Educación y Biblioteca por mostrar interés por estos materiales y dar continuas facilidades para su publicación. Y, por último, gracias a todos los que soñaron con nosotros este encuentro y participaron en él, haciéndolo finalmente posible. Gracias. 

-----OOO-----

Mesa de trabajo: LA VOZ DEL CUENTISTA
Estrella Ortiz (estreoa@teleline.es) 

Entendemos por voz algo más que la facultad para emitir sonidos inteligibles. El hecho de tener una voz propia está íntimamente ligado al desarrollo de las cualidades interiores que buscan la comunicación más efectiva. En última instancia, ser coherentes consigue que la tarea de cada uno sea una manifestación única y en consecuencia, que se pueda brindar una aportación personal al mundo. Narrar historias es un oficio muy viejo unido profundamente a nuestra concepción de cultura. No cuesta ningún trabajo imaginar un buen fuego y alrededor alguien contando sus últimas peripecias mientras los demás escuchan deseosos de saber. De cómo se produjo el salto en el que el narrador, en vez de contar lo real se deslizó hacia lo fantasioso, tampoco nos resulta difícil de suponer: lo hacemos a diario. Casi de forma inconsciente tendemos a adornar los relatos; la misma anécdota puede tomar matices muy diferentes según quienes sean nuestros oyentes y el efecto que queramos conseguir en ellos. Así pues, la voz del cuentista está cargada de intencionalidad y se hace necesario admitir que no existe la comunicación inocente. Para el narrador de historias clarificar su voz es hacer consciente el propio mensaje: un buen cuentista sabe lo que quiere decir y por eso dice lo que dice y el cómo lo dice forma parte importante de la historia.

Numerosas preguntas surgen a propósito de estas afirmaciones. Hasta qué punto se precisa una cierta técnica para que el mensaje llegue en las mejores condiciones; de qué manera la necesidad imperiosa de agradar puede falsear un discurso; en cuánta medida la realidad, el momento histórico y personal, condiciona y enriquece la narración… y así muchas más. A partir de aquí se podría iniciar un debate muy fecundo según las diferentes formas de ver y hacer de cada cual. 

Un poco de historia

Fue entonces cuando quise buscar la “autoridad” de los clásicos para las siguientes afirmaciones y de ahí partió mi aventura alrededor de los mitos de la que en estos momentos, y por cuestiones de espacio, apenas puedo dejar constancia con unas cuantas pinceladas.

Comencé a fijarme en este tipo de relatos porque quería remontarme a los orígenes, encontrar alguna historia que hablara de los narradores de historias. Los mitos precedieron a los cuentos, según la mayoría de los investigadores, y además, y para colmo de bienes, están imbuidos de un halo culto que da envidia. Centré mi investigación en los mitos helénicos, por ser los que en mayor parte alimentan nuestra cultura; de hecho, en España no perduran historias míticas anteriores a la influencia de griegos y fenicios en sus costas; para ser más precisos, no existen documentos escritos anteriores a esta tradición helénica. 

Los mitos al igual que los cuentos, a pesar de su rango de relatos sagrados y con frecuencia dogmáticos, están sujetos a las inclemencias del tiempo: tienen su origen en realidades históricas y sociales más o menos remotas y de ellos también se pueden encontrar diferentes versiones, aunque lo que haya llegado a nosotros aparente una unificación temática de la que sin lugar a dudas carecieron en su tiempo.

Resulta obvio que los orígenes de los que hablan los mitos tienen un marco histórico que en nuestro caso se remonta aproximadamente a, como mucho, unos 5000 años. Algo muy corto, si pudiéramos mirar hacia atrás. Pero ésta sí que es otra historia, para empezar, porque carecemos por completo de testimonios escritos salvo interesantes -pero hasta cierto punto mudos- restos arqueológicos.

La mayoría de los mitos grecolatinos los conocemos a través de Homero y Hesíodo. Conviene tener en cuenta que el gran poeta y fabulador Homero, fuera quien o quienes fuesen –si acaso su obra en realidad está escrita por más de una persona-, no era un teólogo ni un mitólogo, sino un hombre de su tiempo que destinaba sus escritos a un auditorio específico: los miembros de la aristocracia militar. No escribió sino sobre los mitos que interesaban a su público, por excelencia patriarcal y guerrero; y al igual que Hesíodo, de todo lo que fueran elementos nocturnos, escatológicos, de sexualidad y fecundidad apenas dice nada. Su arte se impuso hasta el extremo de que sobre lo que no hablan, durante siglos se ha considerado inferior o mediocre. Sirva como ejemplo la figura de Deméter o Dionisos, invisibles para ellos. Estas mitologías no homéricas y, en general, no clásicas eran más bien populares y sobrevivieron al margen de los letrados, y de las represiones de la iglesia después, durante muchos siglos. 

Profesionales de la palabra

Así pues, una vez aceptado el no-dogmatismo (¡qué difícil tarea!) y la historicidad de este tipo de relatos, deduje las tres atribuciones más importantes de la palabra en el mundo mítico y que derivaban luego en auténticas profesiones, a saber: palabra-magia, palabra-profecía y palabra-narración. Aquellos que eran capaces de utilizar las palabras como poder transformador de la realidad eran personas muy respetadas y con frecuencia relacionadas con la divinidad. Los encantamientos que generaba la palabra podían ser utilizados para sanar pero también podían llevar a la perdición. Sirva como ejemplo Medea, la hechicera mítica más famosa, quien fue capaz con sus palabras de convencer a las ingenuas hijas de Peleo para que desmembrasen a su padre con la esperanza de rejuvenecerle. 

En aquellos tiempos muchas personas acudían a templos como el de Dodoma o Delfos para consultar sobre su futuro. Los héroes míticos no son la excepción y acuden al oráculo, las más de las veces para terminar de caer en la desgracia –los mitos no se caracterizan, al contrario que los cuentos, por los finales felices-. El más conocido adivino del mundo mítico fue sin duda Tiresias, quien incluso muerto y ya en el Tártaro, continuó con sus predicciones. 

En Grecia, a diferencia de otras civilizaciones como la hindú y la hebrea, la transmisión de los mitos no estaba encomendada a los sacerdotes sino a los poetas, educadores tradicionales del pueblo hasta que los filósofos, con Platón a la cabeza, reclamaron para sí tal competencia. Conviene aclarar que el cantante y el narrador, al menos en los foros públicos, eran una misma persona. 

Con frecuencia el aedo cantaba acompañándose con un instrumento musical. Orfeo, el más glorioso, tocaba la lira y manejaba su voz de tal forma que no sólo amansaba a las bestias salvajes sino que hacía que los árboles y las rocas se movieran de su lugar. Fue incluso capaz de ablandar el corazón de acero de Hades, señor del mundo subterráneo, lugar al que descendió por amor a su esposa muerta, Eurídice. 

La Musa

Cuenta la leyenda que fueron las Musas quienes le enseñaron el oficio a Orfeo. Conocidas en el mundo helénico como hijas de Mnemósine, la Memoria, y de Zeus, representan el triunfo del recuerdo sobre el olvido y propagan el amor por los bellos relatos y por la palabra resonante e imperecedera. Dicen las malas lenguas que sus nueve nombres y la división de sus competencias tal vez fuesen un invento de Hesíodo quien, según cuenta, escribió la Teogonía a sus ruegos. Es allí donde les atribuye estas hermosas palabras: Sabemos decir muchas mentiras con apariencia de verdades y sabemos, cuando queremos, revelar la verdad. Lo cierto es que en épocas anteriores, la Musa fue singular y estaba personificada en la Luna, llamada también entre muchos otros nombres Artemisa –hermana de Apolo-, y conocida como la Diosa Triple porque eran tres sus facultades fundamentales: Meditación, Memoria y Canción.

El cantor fabulador, en plena creencia mítica, al ponerse bajo la protección de la Musa conectaba con un saber divino. Aunque más adelante y para muchos artistas, invocar a la Musa no dejase de ser un tópico, en un principio indicó el fundamento místico del oficio. 

Encuentro un paralelismo muy evocador entre estas tres cualidades y los elementos que más arriba he indicado como condiciones para definir la voz del cuentista:

Meditación o lo que se quiere decir

Entiendo esta meditación como reflexión, como búsqueda en soledad. El trabajo hacia fuera, de cara a los oyentes también requiere de una alimentación interior. Esta búsqueda de repertorio y conocimiento se puede interpretar como una bajada a las profundidades, tan necesaria en cualquier hecho creativo. “Conócete a ti mismo”, proclamaba el Oráculo de Delfos, templo consagrado a Apolo, jefe de las Musas.

Para pensar con completa claridad artística uno debe desembarazarse primeramente de muchos impedimentos intelectuales, incluyendo todas las preocupaciones doctrinales dogmáticas. En resumen, debe conseguir a toda costa la independencia social y espiritual, aprender a pensar tanto mítica como racionalmente y no dejarse asombrar por las modas.

Memoria o lo que se dice

El narrador sustenta su trabajo sobre la memoria. Memoria personal llena de emociones y acontecimientos, y también colectiva. Esta memoria social vino a relajarse con la aparición de la escritura: los relatos no corren tanto peligro de perderse y el narrador se siente más impulsado a recrearlos.  

Al llegar al Tártaro, las almas bebían de la fuente del olvido, llamada Lete. En muchos mitos, cuando un dios concede la inmortalidad, ésta radica precisamente en conservar una memoria inalterable. Olvidar es morir (y al revés). 

El narrador se alimenta de la memoria; memoria del pasado y memoria del futuro, lo que en los animales llamamos instinto, y en las personas, intuición.  

Canción o cómo se dice

En el Canto VIII de la Odisea se habla del ciego Demódoco como el divino aedo a quien los númenes otorgaron gran maestría en el canto para deleitar a los hombres, siempre que a cantar le incita su ánimo. La ceguera en muchos personajes mitológicos implica una gran visión interior; es por ello que resulta, cuando menos curioso que la tradición del cantor ciego perviviera durante siglos en los Romances de Ciego. Julio Caro Baroja en su Ensayo sobre la Literatura de Cordel compara a estos cantores mediterráneos con los de Oriente, donde también los hakawati ciegos eran quienes contaban los cuentos por plazas y calles a cambio de unas monedas.

Las palabras no son únicamente una realidad semántica, su sonoridad y ritmo terminan convirtiendo un buen relato en música para los oídos. Esta facultad del cuentista para recrear el lenguaje le incita a buscar las palabras y gestos certeros en cada comunicación. La siguiente anécdota de Marco Denevi lo ilustra con gran lucidez (y de la manera más dolorosa para Ulises). Tal vez no haga falta ser protagonista de unos hechos o haberlos visto con los propios ojos para narrarlos bien. Tal vez sea suficiente haber estado allí en sueños y, por supuesto, en compañía de las musas:

“En la corte de Alcinoo, rey de los feacios, un aedo de nombre Demódoco canta las hazañas de los griegos de Troya.

Los jóvenes escuchan. Cuando Demódoco termina su relato, comentan en voz alta.

- Los versos, bien medidos.

- Las metáforas, brillantes y vigorosas.

- El lenguaje, adecuado a las situaciones.

- Esto en cuanto a la forma. Analicemos ahora el fondo.

- Sobresaliente, a mi juicio, el retrato de Agamenón.

- Gracioso el episodio de Tersites.

- Inverosímil, en cambio, el ardid del caballo de madera.

- La muerte de Patroclo me hizo llorar.

- La sobrepasa en patetismo la de Héctor.

- Pues, ¿y la lamentación final de Príamo?

Entre los oyentes hay un extranjero que permanece silencioso. Nadie sabe quién es. Es Ulises.

Y Ulises piensa: “¿Qué es lo que ha cantado Demódoco? ¿A qué Troya se ha referido, a qué griegos? No he reconocido a nadie. Aquellos sudores, aquellas lágrimas, aquellos olores, aquellas voces, aquel fuego, aquel dolor, aquel miedo, ¿dónde están? Ha balbuceado una estúpida parodia. Ahora sabrán estos jóvenes lo que fue Troya”.

Ulises comienza a hablar. Pero en seguida el auditorio lo interrumpe de mal talante:

- Cállate, extranjero. Y cesa de farfullar ese galimatías. Tu guerra de Troya se parece más a una riña de gallos que a una contienda entre héroes. Luego del divino canto de Demódoco, ¿pretendes tú emularlo con semejante ristra de disparates?”

-----OOO-----

Mesa de trabajo: FORMACIÓN ¿CÓMO SE FORMA UN/A CUENTISTA?

Paula Carballeira (paulacc@mixmail.com) 


Bajo este título se desarrolló una mesa de trabajo, sin mesa, pero en círculo, durante el I Encuentro Estatal de Cuentistas, Cuentacuentos y demás profesionales de la Narración Oral en Junta de los Ríos (Cádiz). Mi intención como moderadora era precisamente esa, moderar, respetar los turnos de palabra en los que cada uno de l@s presentes expusiese su idea al respecto de la formación en nuestro oficio. Más allá de mi opinión, se expusieron las de reconocidos profesionales, contrastadas con las de personas que se están abriendo camino y descubriendo nuevos horizontes en la narración oral. Allí estuvimos un total de 28 cuentistas de mayor o menor trayectoria en este caminar del oficio, paseando por el bosque de la formación del cuentista; sin la participación de todos ellos este documento no habría podido elaborarse.


La pregunta de la que parte la mesa redonda no tiene una respuesta fácil o tiene múltiples respuestas, todas válidas. Decidí dejar a un lado el planteamiento inicial de si un/a narrador/a nace o se hace, ya que no me parecía oportuno empezar con una polémica estéril sobre el estado o la naturaleza de los seres. De hecho, cuando se sugirió el tema a lo largo de la mesa redonda, inmediatamente se obvió. Podría decir que se creó una especie de consenso no pactado según el cual partimos de un deteminado momento en la vida de una persona, el momento en el que toma la decisión consciente de dedicarse a contar historias. En ese vértigo inicial, el que surge cuando compartes un cuento con el público, todos echamos mano de los recursos de los que disponemos, los que nos hacen ser las personas que somos, únicas e irrepetibles. Pero, ¿existe una formación específica para el/la contador/a de historias?.


Nuestro querido José Campanari insistía en que sería necesario definir en primer lugar qué es un/a cuentista, cuentacuentos, contador/a, cuentero/a, narrador/a (lo de la terminología queda para otra mesa redonda). Sin embargo, también prescindimos de ese debate para centrarnos en el de la formación. En contra de lo esperable al tratarse de una mesa redonda con participantes de diferentes procedencias, no sólo geográficas sino también profesionales, las opiniones expuestas individualmente encontraban un respaldo casi unánime en el grupo. Intentaré resumir y concretar en varios puntos las respuestas a la pregunta planteada al final del párrafo anterior.

· El/la narrador/a único.: Cada narrador/a, como cada persona, es único. La formación del contador/a de cuentos es totalmente inseparable de la formación personal. Todos los conocimientos, artísticos o no, que confluyen en la figura del narrador/a se plasman en su manera de ver la vida, que es lo mismo que decir en su manera de contar historias.

· Un/a narrador/a se hace narrando. Nadie puso en duda que la experiencia es una baza fundamental en la formación de un/a narrador/a. A medida que el cuento se va conformando, su contador/a lo va integrando a su manera de ser, y así se produce un círculo perfecto de reciprocidades. El público va dando las pautas de la recepción, sus reacciones le ofrecen pistas al narrador/a para darle la forma definitiva al cuento, que también tiene su manera peculiar de pedir ser contado. Al final, cuantas más veces se cuente el cuento, más pautas se tienen de cómo pide ser contado, según el espacio, el tiempo, el receptor y la personalidad propia del que lo narra.

· La escucha es fundamental. Directamente relacionado con lo anterior. La capacidad de escucha proporciona unas claves imprescindibles en el oficio. Seguimos en el plano de la formación empírica, donde nuestras experiencias, reflexionadas o no, son la base de nuestra individualidad como narradores.

· Importancia de los cursos de profesionales de la narración oral.: Los profesionales que tienen ya un camino andado en la narración oral a veces realizan cursos para compartir sus experiencias mostrando a quienes empiezan senderos para seguir caminando, para seguir formándose. La opinión unánime de los asistentes a la mesa redonda fue que estos cursos amplían horizontes, dan pautas y sirven para descubrir el estilo personal de cada narrador, o por lo menos, en la mayor parte de los casos. Puede ocurrir también que algunos profesionales restrinjan demasiado la forma de contar, creando alumnos/as a imagen y semejanza del maestro, con lo que se produce un empobrecimiento en lo que tendría que ser un espectro variado de narradores y narradoras.

· La figura del Maestro.: Por lo expuesto en el punto anterior, la figura del Maestro, entendido como guía y orientación, tendría un papel destacado en la formación de futuros profesionales. Incluso se planteaba recuperar la relación Maestro-Discípulo en la que el/la discípul@ compartiría las experiencias del Maestro, viajaría con él, observaría su oficio, etc...


Estas serían, en mi opinión, las reflexiones a las que llegamos a partir de la pregunta inicial sobre la formación específica del narrador/a. En ellas también se responderían implícitamente otras cuestiones sobre el tipo de indicaciones, sugerencias o referencias que se le darían a una persona que decide dedicarse a contar cuentos.


¿Cuáles serían los contenidos específicos en la formación de un/a contador/a de historias?. Pues bien, no sorprenderá si la conclusión a la que llegamos es que estos contenidos van directamente ligados al tipo de narrador/a. Se consideran necesarias unas mínimas nociones sobre el cuerpo, la voz, el gesto, la escucha, incluso sobre acústica e iluminación para saber defenderse en los locales donde se realizan las sesiones de cuentos. Además, se mencionaba el arte culinario, el saber cocinar, como un requisito para saber combinar los ingredientes del cuento, para evocar sabores, olores, recuerdos de infancia. Decía Martha Escudero que habría que saber bailar y cantar. Yo concluyo que, en fin, para narrar hay que aprender a ser libres.

-----OOO-----

Microponencia: LITERATURA Y OFICIO
Marina Sanfilippo (msanfilippo@flog.uned.es) 

El título inicial de la microponencia que se me encargó era Literatura del oficio. En principio tenía que hablar de los principales manuales de narración oral que existen en el mercado, ya que por una investigación mía tuve que leer unos cuantos. Pero esa palabra, “literatura”, contenida en el título, me daba vueltas en la cabeza. ... Literatura ... ¿se refiere a cualquier uso artístico de la palabra? La etimología suele significar algo y “literatura” viene de littera, letras. Sé que muchas veces se habla de literatura oral, como si así se diera más nivel cultural al arte oral, pero creo que lo oral no gana nada al ser considerado literario. La oralidad tiene mucho más que ver con la música y con el ritmo, con los que comparte el canal de percepción y muchas reglas de composición, que con lo escrito, por muy bello y literario que sea. 

Me gustaría aclarar que trabajo en una facultad de filología y amo la literatura, sin embargo creo que una estrecha cercanía con la literatura puede ser nefasta para la narración oral como lo ha sido para el hecho teatral, del que durante siglos la cultura oficial valoró sólo el texto escrito y no la representación. Por cierto, no sé por qué se ha hablado muchas veces de si la narración pertenece o no pertenece al mundo del teatro y en cambio por lo general se acepta tranquilamente y con gusto cualquier acercamiento a la literatura. Sé que las bibliotecas han tenido y tienen mucho que ver con el renacimiento de la narración oral, y se lo agradezco, pero me asusta una cercanía excesiva con el mundo del libro. En Italia, en sus talleres Darío Fo aconseja a los actores-narradores, para que encuentren su voz, que utilicen el dialecto porque el dialecto no se escribe y no se lee.

Antes he hablado de lo musical y lo teatral, pienso que incluso el cine tiene más mecanismos en común con la narración oral que lo escrito, ¿por qué buscamos las historias en los libros y muy poco en las películas? ¿No son más importantes las imágenes que las palabras? Lo nuestro es narración oral y oral no significa sólo verbal. Lo verbal [y a mí también a veces me gusta decir que la narración es arte de la palabra] puede ser secundario y cito a Cicerón “hombres incapaces de hablar consiguieron a menudo el fruto de la elocuencia por la dignidad de su acción (es decir la voz, el gesto y la presencia escénica) y muchos oradores con facilidad de palabra fueron considerados incapaces de hablar por su imperfección en la acción”. 

Cada día me doy más cuenta del poco valor que nuestra civilización da a lo oral, al discurso oral se le ve como menos elegante, menos culto, más descuidado..., incluso menos expresivo que lo escrito. Y no es así : El discurso oral tiene sus reglas y su lógica, pero las gramáticas se han construido sobre la lengua escrita. Lo oral no necesita un montón de elementos que han nacido con la escritura y que nos parecen parte de la lengua en general, los entonces, por lo tanto, pues, de hecho son necesarios cuando escribimos, pero en lo oral se dicen con una entonación no con una palabra. No es ningún error repetir y ... y ...y, existen montones de yes en la oralidad, cada una con su entonación, oralmente no repetimos estas yes, y cuando la repetimos es porque la musicalidad y el ritmo nos están pidiendo un entramado de ecos y repeticiones. 

En otras civilizaciones, en cambio, lo escrito no tiene rango superior a lo oral. En el avance de mi ponencia he citado a un orador griego (los griegos no tenían en mucha estima a la escritura, de hecho dejaron morir la escritura lineal B), Anasimante, que decía que los oradores que utilizaban la escritura para preparar sus discursos con antelación (en paralelo se puede aplicar a los contadores que utilizan la escritura en la construcción de sus historias) son “como los que, liberados de las cadenas después de un largo encarcelamiento, no pueden andar normalmente sino que repiten las posturas y las formas con las que estaban obligados a desplazarse cuando estaban encadenados” puesto que “la escritura, ralentizando los procesos mentales, hace que el cerebro sea torpe y pesado y obstaculiza el libre curso de la improvisación” (Anasimante, Contra los que escriben los discursos, Atenas siglo IV antes de Cristo). Y también “Cuando uno se acostumbra a componer los discursos minuciosamente, a conectar las frases con esmero y búsqueda del armonía, a perfeccionar la expresión gracias a largas reflexiones, es inevitable que, pasando a los discursos improvisados, es decir haciendo lo contrario a lo que está acostumbrado, uno se sienta lleno de dificultades y desorientado, totalmente incómodo, como los tartamudos”. Y dejemos a un lado la improvisación, aunque si la narración oral es un diálogo con quien nos escucha la improvisación es un elemento fundamental (y no hablo de la frasecita graciosa que cualquier narrador puede insertar en su actuación porque suena un móvil, se rompe un vaso, etc. Hablo de un entrenamiento a la improvisación como existía en la Commedia dell’Arte o como la que utilizaba cualquier narrador ambulante que, durante una narración, de pronto se daba cuenta que si lograba estirar su cuento 15 minutos más, a lo mejor con la hora que era lo invitaban a cenar). Pienso que muchos hemos nacidos en un mundo en el que no se enseña a hablar de forma artística, efectiva, “con alma” (a algunos los ayuda la tradición familiar que sí puede formar en este sentido) y que, aunque sea sólo por un tiempo, alejarse de la escritura, del mundo del libro, puede ayudar a encontrar algo al que le cuesta encontrar su voz y sus reglas después de siglos de desprecio . Más Anasimante: “Como los cuerpos reales, aunque son menos atractivos que las hermosas estatuas, desarrollan muchos servicios útiles, así también el discurso que brota espontáneamente del cerebro es animado, lleno de vida, capaz de adaptarse a lo que pasa como un organismo viviente, mientras el discurso escrito, que tiene la naturaleza de las estatuas, carece de eficacia”.

Ahora os voy a aburrir un momento con lingüística: por lo visto la frase es un concepto únicamente escrito, hablando no formulamos frases, sino algo distinto (enunciados) y estos se estructuran de una forma curiosísima, forman arquitecturas simétricas en las que los elementos (sonoros, gramaticales y los conceptos) vuelven a aparecer según un orden muy geométrico y sorprendente, mucho más complejo que la idea de repetición de palabras, para volver a o para actualizar un punto del cuento. Crear estas estructuras, que son las que ayudan a que lo que uno dice sea comprensible y placentero de escuchar, si uno se queda cerca de la escritura es prácticamente imposible a no ser que vayamos a la poesía directamente. 

Para concluir, la escritura es muy útil para una infinidad de cosas, pero no para lo que hace un narrador oral y, según un narrador italiano, Marco Baliani, “es necesario descubrir por uno mismo el andamento del cuento, como si uno aprendiera nuevamente a andar, luchando duramente para olvidar la lineal potencia de la palabra escrita”.

-----OOO-----

Microponencia: UN VIAJE A LA TRANSVERSALIDAD DE LOS CUENTOS

Piratas de Alejandría (www.piratasdealejandria.com)

Hoy en día el origen de las cosas se nos ha vuelto oscuro y confuso.Pensamos que la leche viene del brick y que las lechugas crecen envasadasen las cámaras frigoríficas de los supermercados, que los peces nacen sin espinas ni escamas y que los pollos se crían en tres exóticas variedades: fileteados, de piel empanada o croquetiformes. Creemos que la luna es un efecto multimedia proyectado sobre el cielo y que el canto de los pájaros en los parques es un hilo musical de chill-out, y preferimos como se ven las puestas de sol desde nuestro home cinema 5.1 que al natural desde cualquier balcón. 

Hemos perdido el gusto por lo natural en pos de lo envasado al vacío en muchas de las facetas de nuestra vida, y eso nos ha hecho olvidar el principio original de cada cosa. Los cuentos no son una excepción, son algo natural, como la luna, los pájaros y las puestas de sol, y por tanto tienen un origen, son creados, criados y mimados en alguna parte y, para llegar hasta ti, alguien ha de tomarlos de allí y hacer el viaje que te separa de ese remoto lugar. Éste transporte se hace a través de"LA PALABRA",

Estos largos viajes no pueden ser en vano ¿tendrán un finalidad? ¿Tendrán un sentido?... Nuestra experiencia nos hizo darnos cuenta, en el barco, de la diversidad de la tripulación. Para combatir el fenómeno social del racismo y la xenofobia,  hay que ir más allá de la piel para iniciar así un proceso de reflexión personal que parte de aquello que nos es común a todas las personas: los sentimientos y la búsqueda de la felicidad. Descubrimos que una de las formas de hacer esto posible es:  "LA NARRACIÖN".

 Cuando  Desembarcamos en la isla del amor y el deseo abrimos nuestros ojos" para "ver" que existen personas homosexuales y heterosexuales. Esta apertura, que se traduce en poder hablar del tema de la sexualidad con una cierta libertad y normalidad y, sobre todo,  en poder vivirla realmente, dista mucho de ser completa, ya que sigue estando mediatizada por multitud de mitos y creencias erróneas difíciles de erradicar. Nos fuimos a dormir estando de acuerdo  en que los cuentos son  un medio más para crear espacios de reflexión y debate que propicien  cambios de actitud. 

Llegó la hora de construir cabañas y buscar comida. Mujeres y hombres se pusieron manos a  la obra según "sus roles aprendidos", diferencias entre el hombre y la mujer, que llevaban como consecuencia la superioridad de uno sobre la otra, y, como muchos de los cuentos que nos han contado han colaborado a  ello, ¿por qué no utilizar nuevos cuentos para conseguir lo contrario? 

Recordamos al observar el árbol que majestuosamente coronaba la isla una idea sugerente que nos evocó la escena típica en la que una persona se sienta a la sombra de árbol a compartir una lectura con el césped, las hormigas y el resto de espacio que dejamos a la naturaleza en nuestros cada vez más crecientes núcleos urbanos, donde se fantasea con la necesidad de leer y contar historias bajo los árboles para salvarlos de la extinción. Es, claramente, pura ficción, pero. ¿Y si fuera cierto?. 

Llegó el momento de regresar. y arribamos al puerto con nuestra mercancía: "palabras, palabras que cuando se expresan a través de la narración oral poseen un poder extraordinario" Y decidimos usar esa idea como elemento estratégico para entender la dinámica del mundo. 

            

[resumen de la microponencia colgada en www.cuentistas.info]

-----OOO-----

Microponencia: LA PALABRA MUSICAL: ENTRE EL CANTO Y EL CUENTO

Charo Pita (pitasilvestre@eresmas.com) 

[microponencia enviada al Encuentro por Charo quien, a última hora, no pudo venir]

“Su opinión...es que el origen del habla radica en la canción y el origen de la canción

 en la necesidad de llenar por medio del sonido la inmensidad y el vacío del alma humana.”

                                                                            Desgracia      Coetze

No es exacto decir que la música forma parte de las palabras: las palabras, lo queramos o no,  son música en sí mismas. Las inflexiones que utilizamos al hablar, no difieren mucho de las que necesitamos para cantar. Las reglas de la prosodia, la cadencia, el timbre, los acentos, la dicción, la intensidad, los matices, el ritmo, los silencios, la curva melódica en la que se asienta cada frase, elementos todos ellos de índole también musical, son la  base fundamental sobre la que se construye la comunicación humana, moldeando significados, enriqueciendo cada texto con un número infinito de posibilidades expresivas. 

Debussy escribió: “la música se hizo para lo inexpresable”. Yo no estoy del todo de acuerdo: para mí las palabras conforman precisamente esa parte de la música que, a través de la yuxtaposición de una serie de fonemas sonoros, nos ayuda a esclarecer el universo. 

Voy a ser osada. De entre todas las disciplinas musicales existentes me atrevo a afirmar que las más cercanas son la narración oral y el canto. Una cosa por encima de todas las une: la persona que narra, al igual que la que canta, porta en sí misma el instrumento preciso para llevar a cabo su tarea. El cuerpo humano es el emisor, el resonador, lo que dota a la frase de toda su intensidad sonora y tímbrica. Mimar el cuerpo en su forma rítmica, dominar la armonía única e intransferible de sus miembros facilita la amplitud, regala dimensiones nuevas, rebasa en un abrazo cuyo calor es la voz.

Cualquier instrumento de cuerda, si está bien afinado, vibra por simpatía ante el sonido del diapasón, no hace falta contacto más íntimo que el que ofrecen las ondas sonoras. De la misma forma fluye el oyente ya sea ante un cántico o ante un relato. El sentido de las palabras se duplica, la voz crece sugerente cuando el vocalista, cantante o narrador, se maneja a sí mismo sin miedo, sin tensión, sin mentira, integrando el eco de cada sonido en su anatomía, su psique, su duende, únicos.

Nuestra manera de decir es una pura sinfonía.

Por eso, desde mi lamentable ausencia en este encuentro (yo la lamento, no sabéis cuánto) y como ferviente admiradora de estas dos artes, cantar y contar, aventuro para vosotros lo que sigue: ambas son manifestaciones diferentes de lo mismo, un proceso de exploración universal y orgánica; un buscar instrumentos indeterminados, pero fabulosos donde antes sólo sentíamos vacío, carne, huesos; una sorpresa en el decirse, un juego de ecos, una manifestación irremediable a través de los labios afinando nuestra humanidad a la manera de los violines, para hacer que la música (sílaba o arpegio) se derrame en cualquier parte, ahí, entre vosotros, por ejemplo.

PD: Me gustaría un imposible: que, como música de fondo mientras se lee esta pequeña exposición, sonase el último disco de Björk, exuberante en voces, o la banda sonora de la película Tous le Matin du Monde, pues ambas me han acompañado en el proceso de escritura.

Gracias a estas melodías por ayudarme.

Gracias a vosotros, por escuchar.

-----OOO-----

Microponencia: CUENTISTAS ASOCIADOS
Noemí Caballer (noemicaballer@hotmail.com) 

La Associació de Narradores i Narradors (ANIN) nace el año 1998 con el objetivo de ser una asociación abierta a todas las personas interesadas la narración oral, sean o no narradores.


Es un espacio de intercambio, formación, difusión y relación sustentado por el interés y participación de los socios.

Los conceptos de intercambio, formación, difusión y relación se concretan en :

-intercambio: proponiendo espacios (encuentros) en que los asociados y personas interesadas puedan compartir experiencias, información, conocimientos y maneras de hacer. En el entendido que estos espacios nunca sean evaluativos.Los espacios de intercambio normalmente se concretan en dos tipos:

·encuentros: que son reuniones donde se exponen temas en concreto, habitualmente un ponente hace una exposición de la manera que considera más adecuada (conferencia, film…) con un debate o puesta en común posterior. Acostumbra a terminarse la sesión contando cuentos entre los asistentes. La periodicidad habitual es de un encuentro por trimestre.

·tertulias: las tertulias son reuniones abiertas para hablar de lo que apetezca a los participantes (sin ningún tema en concreto propuesto), habitualmente son momentos para compartir experiencias, dudas, maneras de hacer, de nuestro devenir con los cuentos. La periodicidad de estas tertulias es mensual y se acostumbran a hacer en un bar.

-formación: proponiendo actividades, tanto teóricas como prácticas y sobre cualquier campo de conocimiento que brinden herramientas para una mejor comprensión del hecho narrativo. ANIN no pretende crear escuela ni fijar lineamientos en el desarrollo de la actividad, sólo busca brindar a los interesados de la narración elementos de reflexión y análisis que aunados a un trabajo personal de estudio, observación y autocrítica, puedan enriquecer el conocimiento del mundo de la oralidad, y en el caso de los narradores, mejorar su práctica.

ANIN ofrece cursos, talleres, seminarios, jornadas, … sin la pretensión de “crear” narradores.

ANIN cuenta con un fondo documental integrado por artículos, cartas, programas, videos, cds de audio y libros, que pone a disposición de sus socios

-difusión: buscando medios para que las actividades relacionadas con el narrar lleguen a un mayor número de personas y se inserten en la oferta lúdica y formativa de Catalunya.

ANIN ha venido organizando y coordinando sesiones de narración oral, aunque habitualmente remite a las instituciones que se lo piden al catálogo de narradores de ANIN donde los socios hacen constar que son también programadores.

Una herramienta básica de difusión del hecho narrativo es la revista N, con periodicidad bianual (una en el solsticio de verano y otra en el solsticio de invierno), integra artículos, acontecimientos, reseñas, cuentos,… La revista tiene formato digital, se puede consultar en la web de ANIN.

La web de ANIN (www.anincat.org), busca ser un instrumento ágil de comunicación entre los socios, donde se cuelgan las novedades, la agenda, enlaces interesantes del mundo de la narración, el catálogo socios de ANIN. La actualización no es regular pero pretende ser rápida.

ANIN brinda también a sus asociados el soporte y ayuda que le entidad pueda ofrecer.

Asesora a sus socios en aspectos administrativos y fiscales y en caso necesario realiza los trámites de facturación.

ANIN se sustenta económicamente con las cuotas de los socios, nadie trabaja con sueldo, los socios ofrecen a la vez que toman todo lo que necesitan de ANIN.

ANIN tiene sede social en el Museo Etnológico de Barcelona.

Actualmente ANIN está integrada por unos 60 socios de toda la geografía española.

-----OOO-----

 Microponencia: LA RESPIRACION DE LOS CUENTOS
Virginia Imaz (virginiakarmelo@euskalnet.net) 

Entre las personas que cuentan historias, hasta ahora, no he conocido a ninguna que cuestione la importancia de la respiración en este oficio nuestro. Y sin embargo, aquí me veo, escribiendo sobre lo obvio: oye, mira, que a mí me parece que esto de… ¿cómo era? Sí, ya sabes, lo de respirar, que, en fin, que es muy bueno, básico vamos. Algo fundamental cuando narras y… también cuando no. Lo sé. De puro evidente, parece una estupidez. Pero a veces, como dice el Principito de Saint-Exupery “lo esencial es invisible a los ojos”. Así que me atrevo a invitaros a esta aproximación al aliento, del que conocéis ya, sin duda, destino, etapas y recorrido, en el deseo de que este viaje os merezca la alegría aunque sólo sea por el placer de compartir la belleza de los paisajes que ofrece la conciencia. 

            En cuanto se habla de la importancia de la respiración en el arte y oficio de narrar es casi inevitable asociar esta reflexión al tiempo justo antes de la contada: cuando te encuentras en capilla, como dicen los toreros, esperando con más o menos nervios, que generalmente son más que menos, a que llegue la hora de salir al ruedo. En esos momentos las técnicas de relajación que hayamos podido aprender en nuestras trayectorias vitales o profesionales, o nuestras intuiciones al respecto, pasan de una manera u otra por la respiración.  No voy a detenerme aquí, precisamente porque la mayoría hemos experimentado ampliamente sus beneficios. La respiración no es sólo importante antes de contar, para calmar los nervios, o para relajarnos o para calentar la voz adecuadamente. La respiración es fundamental también durante.

             En los tiempos que corren (y estos tiempos corren no caminan) a la Humanidad que no nos mata el hambre nos está matando la prisa. Hay que hacerlo todo corriendo: trabajar, alimentarse, amar, soñar… Todo a la carrera.  Nuestro ciclo de respiración es cada vez más corto. Nos llega  menos oxígeno al cerebro. Nos llega menos a todo el cuerpo. Nos enfermamos de puro estrés. La sabiduría popular lo manifiesta en algunas de las expresiones que utilizamos como: No tengo tiempo ni para respirar. Estoy asfixiada de trabajo. Esta relación me ahoga. Necesito un respiro. Etc…

             Yo creo que una contada se constituye, hoy por hoy, en una de las ocasiones, cada vez más infrecuentes, donde es posible respirar. Contar se está convirtiendo en algo cada vez más necesario, donde dar(se) un respiro parece una cuestión de emergencia. Con el “ érase una vez ” y otras fórmulas rituales de la narración oral, se puede parar el tiempo por un rato. Cuando menos, el tiempo cotidiano e instaurar un tiempo afectivo, mítico, mágico, que se sustenta en el aliento compartido de quien narra y quien escucha. Porque el auditorio, siempre acaba respirando como quien cuenta. Si cuando narras, respiras profundamente, el público sentirá cómo se calma su respiración. Si jadeas, el público sentirá tu miedo o tu placer. Si suspiras, tu aliento tendrá su nostalgia. Esto es la catarsis: recibir y dar el soplo vital. Compartir el aliento. Cuando no somos capaces de compartirlo y bloqueamos la respiración, por miedos, por censuras, por afectación o autoimportancia…el público se ahoga y como no quiere morirse asfixiado, se cierra en banda. Todo el mundo se siente solo, desconectado entonces. Y es terrible.

            Este oficio es de una gran responsabilidad, sí. Pero es también de un gran placer. Seguro que la mayoría, entre nuestras contadas tenemos en inventario tanto la experiencia del éxtasis como la de querer morirnos. Y es que algunas veces el público en realidad no está como para que le cuenten. Y otras veces, quienes narramos, no estamos como para contar. No siempre podemos oficiar de canal.  Aquí, pido disculpas por ponerme un poco zen sin previo aviso. Pero tengo ese toque, qué le vamos a hacer, y lo peor es que según me voy haciendo mayor me va a más. Será por eso que estoy convencida de que quien cuenta, lo sepa o no y lo quiera o no, cuando cuenta busca sobre todo una ocasión para el trance.

              Cuando cogemos aire, al inspirar, recibimos los dones de la vida. Nos respiramos. Sentimos nuestras fortalezas y nuestras vulnerabilidades, el espacio  que nos rodea, la humedad, la temperatura, la luz y los colores. Junto con el oxígeno, respiramos a las personas que han venido a oírnos. Cuando inspiramos, escuchamos lo que nos dicen sin palabras. Escuchamos sus miradas, sus manos, su aliento cargado de emociones… También respiramos la memoria colectiva, la inspiración de quienes nos han precedido y de quienes nos acompañan. Nos enraizamos en el aquí y en el ahora.

              Y cuando soltamos el aire, al expirar, damos nuestro soplo vital. Y entonces además de contar una historia, nos contamos. Devolvemos en parte a la vida lo que hemos recibido. Nuestro aliento, sedimentado por el imaginario colectivo, está ahora compuesto también del aliento de todas las personas presentes. Somos uno. Nos crecen alas. Volamos. Vamos, que nos sentimos como Dios. 

              Hay gente que dice salir a contar para dar al público una hermosa historia. Yo misma he padecido esta autoimportancia. De la misma manera que no se puede exhalar el aire si no se ha inspirado previamente, no se puede contar si antes no se escucha (el público, el espacio, el propio soplo vital, otras historias…) Bueno, se puede, pero aunque técnicamente sea impecable,  no nos conmueve. Por el contrario si el narrador o la cuentera son capaces de inspirar generosamente, reciben el aliento del público, recogen sus silencios, contienen en un solo pálpito todas las historias, cualquier tropezón semántico, lingüístico o metasemiótico les será perdonado. 

              Hay también quien dice cuando va a contar que va a enfrentarse con el público. Eso tiene que darle miedo a cualquiera. Y el miedo está bien. Protege. Bloquea nuestra respiración y nos paraliza para que no nos pongamos en riesgo.

Pero hay veces en que nuestra mente nos protege demasiado. No es lo mismo ponerse frente a, que enfrentarse. ¿Cómo voy a oficiar de canal si voy a contar habitada por la metáfora de una pelea? ¿Y realmente tememos al público o su juicio?  ¿Y tememos su juicio o el nuestro? Porque hay veces que nos tratamos como si fuéramos nuestro peor enemigo.

             Convendría que nos preguntáramos quizás qué tememos antes de empezar a contar. Si tememos por ejemplo, quedarnos en blanco, deberíamos recordar que la memoria con la que se trabaja en la narración oral, es con la memoria del corazón, no con la memoria de la cabeza. Se trata de hacer una historia tan tuya, que tenga tu aliento cuando la cuentas. De la misma forma, que sabemos perfectamente cómo fue nuestra primera vez y podemos contarlo de mil maneras diferentes según y a quién se lo contemos, con las historias ajenas, se trata de hacerlas tan tuyas, que tengan tu aliento cuando las cuentas. Por eso no nos desestabiliza una palabra que no viene a nuestra memoria en un momento determinado. Por eso, yo no temo los plagios ni las copias de mis cuentos o de mis versiones, porque el aliento que yo les doy es inimitable. Es cierto que yo no puedo contar como nadie, ni siquiera como cuentistas que admiro profundamente. Pero también es cierto que nadie puede contar como yo. El aliento, el soplo vital hace de cada narrador o narradora una persona única con una forma de narrar genuina.

              Cuando no cogemos todo el aire que necesitamos, por no molestar, porque no creemos merecerlo o por otros pensamientos limitantes, el público también bloquea su respiración y en consecuencia su respuesta. Si además me empeño en exhalar un aire que no he cogido, me ahogo y me vacío. Tengo la vivencia de que contar es un terrible esfuerzo.

              Si, por el contrario, cogemos mucho aire y no nos atrevemos a soltarlo, la tensión con el pecho inflado, como si no cupiéramos dentro de nuestro propio cuerpo nos desconecta también del  público y se lee como afectación y pretenciosidad. 

             Si nos asusta dar nuestro soplo vital,  es porque a veces no nos amamos lo bastante, y tememos no gustarle a la gente cuando nos conozca de verdad .Quizás lo que damos, no sea necesariamente puro ni bello ni siquiera políticamente correcto en ocasiones. Pero no tiene por qué serlo. Para oficiar de canal, basta con que lo que creemos que somos estorbe lo menos posible a lo que somos en esencia. 

             Realmente si respiras y el público respira contigo, vas a estar más allá del juicio de valor, más allá de las comparaciones y más allá de las servidumbres en las que caemos para gustar a los y las demás.  En cualquier caso, aunque para mí éste sea todo el misterio, recibir el aliento del público es un ejercicio de generosidad para el que no siempre me encuentro igual de disponible y dar el propio aliento es siempre un acto de coraje del que por el momento soy capaz sólo a veces. Pero espero haberos alentado a compartir conmigo parte de este viaje, en la esperanza de que tenemos toda la vida para recordar quienes somos en esencia, y todo en el Universo conjura para que respiremos en este flujo sin fin.

-----OOO-----

Microponencia: ARTISTAS Y ARTESANOS. Contadores y programadores.

C. E. Légolas (legolas@legolas.com.es)

1. De Traparlante: el jueves bocazas a La Caja Mágica, circuito de Café Teatro en Alcalá de Henares.
Durante los dos últimos años Légolas ha puesto en marcha un par de proyectos relacionados con la narración oral en cafés.

En septiembre de 2002 nacía "Traparlante, el jueves bocazas", se trataba de un sólo local, con un sólo empresario y normalmente los mismos camareros. El empresario nos dejó hacer, pudimos programar a nuestro antojo, diseñar la publicidad y cartelería nosotros mismos, hecho este  importante pues en la imagen externa queríamos trasmitir qué había dentro de Traparlante. El escenario casi conseguimos que estuviera a nuestro gusto, "educamos" al público y el público nos exigió a nosotros más cada día llenando el local. 

En octubre del año siguiente se abría "La Caja Mágica", un circuito de café teatro en Alcalá de Henares. Un proyecto no sólo de narración oral, sino que diese cabida a otras formas de contar historias desde el clown hasta el mimo. Pero con la intención de mantener y potenciar los jueves como la noche del cuento.

Seis cafés y una librería que acogió la sección infantil de La Caja Mágica acabaron configurando el circuito.

Al plantearnos este nuevo proyecto nos pusimos pocos criterios pero muy claros y que ya estaban presentes en Traparlante: 

-independencia sobre la programación.

-cuidar el ambiente y la sala para crear público.

-programación diversa, contrastada y digna para el cuentista.

2. Los locales y su implicación.

En general hemos visto poca implicación por parte de los locales que veían la actividad como algo ajeno a ellos. Esto se debe a lo lejano y extraño que les resulta este mundo, al beneficio limitado y a la rutina. 

El empresario pocas veces ve que su beneficio en este tipo de actividad vaya más allá de la cifra que le da su caja registradora al final de la noche. El que su local se convierta en un referente en la vida cultural de la ciudad, o que el nombre del mismo circule de boca en boca por los cuentos y no por las copas, no aparece en el saldo de fin de mes. Deberíamos incluir que al hacerlo rutinario el empresario se cansa, deja de verlo novedoso y se desentiende de la actividad.

Dicho esto entenderéis que pedirle además que la iluminación sea la adecuada, que se signifique y cuide el espacio, reduzca los ruidos, cuiden a sus clientes, etc.. etc... es una petición casi utópica.

3. Mimar el ambiente, el público mimado.

El público es pieza fundamental y como tal tenemos que tratarlo. El espectáculo que van a ver no empieza cuando el narrador comienza a hablar. Empieza media hora antes, con una música de ambiente elegida, con una sintonía y una presentación, empieza cuando cada una de las personas atraviesa la puerta y si no, ¿porqué muchos narradores incorporan a aquellos que llegan tarde?, no es sólo un toque de atención a su retraso, es una invitación a unirse a la historia. Empieza cuando el programador saluda a aquel que viene por primera vez o que repite. Empieza cuando atendemos al artista en ese momento de espera antes de subirse al escenario. 

Podemos hacer al público protagonista si semana tras semana recibe la programación por correo electrónico, si le invitamos a dejar su opinión en el "libro de caja" durante las actuaciones, si se reconoce en ese álbum de fotos que se creó en internet. Y tal vez lo más importante es que se vuelve crítico con la programación y si le gusta o no lo que ve te lo dice.

4. La programación. 

Ver para conocer. Diversa y de calidad.

En este sentido nosotros hemos apostado siempre por ofrecer una programación variada y plural en estilos, temáticas y formas de narrar, intentando mantener unos mínimos de calidad. Alejándonos de las repeticiones, huyendo de la tentación o el placer del coto privado o la autoprogramación. Entendemos que de esta manera dignificamos el oficio de narrador. El cuentacuentos no es el Sr. Pérez o la Sra. Martín que me encuentro cada vez que voy a un local. Es un profesional que pertenece a un colectivo de profesionales y que ejerce un oficio aunque con su estilo propio.

¿Debilidades?
El ofrecer una programación variada muestra sin embargo las debilidades de la narración actual. Durante todo este tiempo hemos podido ver narradores más profesionales y menos, unos con más oficio, otros con más artificio, unos que sólo juntan cuentos, otros que piensan las sesiones, medidas pero improvisadas a la vez. Hemos visto narradores que miman al público y otros que le contagian su propia estupidez. Narradores que hacen oyentes, narradores que no hacen nada. Notamos que el público de la narración, todavía joven, es sensible a las sesiones chafarderas y en poco tiempo puedes cargarte la motivación del mismo. No es cuestión de inexperiencia pues el público en general acoge bien a los que se arriesgan y van por derecho. Es más, lo anteriormente dicho es crucial en ese espectador que por primera vez va a un cuentacuentos.

5. El apoyo externo.

Hay tres posibles apoyos a los que se podrían prestar atención: el institucional, el patrocinio de una marca y los medios de comunicación.

Contar con un apoyo institucional daría categoría al proyecto y ofrece nuevas vías de promoción, procurando que éste no le robe independiencia. 

Buscar el patrocinio privado que ayuda a mejorar los cachés, reducir las pérdidas de los locales, a fijar la imagen del oficio de narrador, aunque eso puede significar contar delante de una marca. 

Faltaría por último el contacto con la prensa para trasmitir una imagen de estabilidad y de importancia social. 

6. Conclusión.
Aunque somos de la opinión como contadores de que este oficio se hace cada día y que es un continuo camino, también estamos convencidos de que viendo también se aprende. Y el poso que nos deja esta forma de programar es grande. Cada jueves ha sido una clase, buena las más de las veces, decepcionante y magistral en algunas ocasiones. 

Como programadores queremos seguir siendo artesanos que miman y cuidan su manufactura como si ésta fuese única.

-----OOO-----

Microponencia: LA CREACIÓN DE CIRCUITOS DE CONTADORES/AS ENTRE VARIAS CIUDADES
Charo Jaular (lapicaracharyto@hotmail.com) 

1.Los inicios y motivaciones 

Hace ya 5 años, comenzó la andadura de los circuitos en Castilla y León y las motivaciones eran básicamente que los zamoranos/as pudiéramos saborear habitualmente esas maravillosas historias para adultos que yo había escuchado en festivales y maratones. Mis interrogantes eran varios: cómo encontrar un local, ¿respondería la gente?, ¿acudirían los contadores?…

2.Los inicios de la gira

Fueron los contadores, los que me dieron la idea de que, para que les resultara más fácil venir, sería genial tener más contadas sobre todo los que venían de lejos. omenzó a colaborar con nosotros la biblioteca municipal, pero no todos los contadores contaban para niños y el presupuesto de la biblioteca para esta actividad era limitadísimo. Al principio, y como en Zamora no había muchas más opciones, decidí probar con otras ciudades a través de contadores residentes allí, contacté en Salamanca con Dani Rocha y Héctor Urien, y en Valladolid con Susana Fú y Agus, y les comenté la posibilidad de que ellos fueran programadores en su ciudad.

Y así comenzó, la primera “mini gira Zamora/Salamanca”, el año pasado conseguimos que  se unieron Ávila y Burgos y a esta  nueva  gira la llamamos “Cuenta pasos”. Los martes se contaba en Zamora, los miércoles en Salamanca,  los jueves en Burgos y los viernes en Ávila. La gira  llegó a durar 2 meses más o menos y todo era consensuado entre los tres programadores, sobre todo estábamos de acuerdo en mantener una buena acogida hacia  los contadores, además de cuidar al bar y al público. 

3.El momento actual y futuro inmediato

Lo cierto es que Zamora es la única que actualmente sigue programando semanalmente. Además para que los contadores puedan venir de gira sigo haciendo equilibrios, porque desde septiembre ya hay contadas en Zamora, pero el resto de los colaboradores-programadores, como Salamanca, comienzan en noviembre, y Ávila y Burgos  esperemos que lo hagan en enero. Hay que añadir también a todo esto a dos nuevas instituciones zamoranas que proyectan unirse en enero también al circuito (la biblioteca de Benavente y la casa de la juventud en Zamora). 

4.Dificultades encontradas en el camino

El público y el Pub.

Al principio, ambos no conocían en que consistían exactamente los cuentacuentos para adultos.

Otra dificultad era la motivación económica de los encargados del Pub que, a la larga, ha sido definitiva pues el pub “Semura” no pretende hacer negocio sino que, mientras no haya perdidas, ha decidido que va a continuar.

Condiciones de atrezzo e información.
Hasta ahora he tenido que encargarme de facilitar los focos, el micro si algún contador lo necesitaba: todo era material personal. Además de mantener informados a los medios de comunicación, hacer  y distribuir la cartelería. Pero por fin, este año, el Pub va ha comprar focos ¡bien!.

También soy relaciones públicas, antes y después de la contada y  me he dado cuenta de lo importante que es, para que la gente sienta ese espacio como suyo. Eso sí, delego en los encargados del bar que, antes de la contada, ellos creen el ambiente: enciendan las velas, tengan las sillas colocadas y durante la contada si alguien llega nuevo y distorsiona, ellos se hacen cargo. 

5.Compatibilidad al ser contadora y programar

Es compatible en función de lo que cada uno se quiera y pueda implicarse. Las tareas que realizamos nosotros en la gira son: toma de contacto con el contador, la acogida, facilitarle alojamiento, cuidar y escuchar al público, con la gran ayuda de“el libro de las sensaciones al escuchar” (consiste en una foto del contador/a narrando y las reflexiones-sensaciones de los oyentes). 

Así pues, os animo a todos los profesionales y aficionados al cuento a intentar crear nuevos circuitos, nadie como nosotros para crear en el Pub las condiciones ideales para contar, el poder generarnos giras con calidad y el placer de acogernos y escucharnos en cálidos ambientes.    

6.Peticiones y agradecimientos:

Para finalizar me gustaría pedir más apoyo y compromiso por parte de todos (instituciones, bibliotecas, teatros, bares y contadores), pero a vosotros narradores sobre todo gracias por apoyar una causa con tan pocos medios y sobre todo, a todos los contadores/as que venís aunque no sea dentro de una gira por que si no, la constancia de seguir todas las semanas durante estos 5 años,  no sería posible, ¡gracias de corazón! a todos/as por  acudir a estas tierras  y hacer que cada año esta iniciativa adquiera más fuerza y éxito. 

-----OOO-----

Microponencia: PUBLICIDAD Y CRÍTICA EN LOS MEDIOS

Ana Griott (ANAHERREROSF@terra.es) 

[microponencia enviada al Encuentro por Ana quien, a última hora, no pudo venir]

1. Publicidad

Cuando los cuentos empezaron a crecer en la tela de araña urbana  que forman los cafés, teatros, bibliotecas, colegios, etc., nació una necesidad, pequeñita al principio, pero que hoy ya toma dimensiones de gigante: transmitir información sobre el cuándo, el cómo, el dónde, el qué, y el quién de los cuentos: ¿Cuándo se cuenta? ¿Cómo llego a los lugares? ¿Dónde está el sitio de la contada? ¿De qué van los cuentos? ¿Quién cuenta?

Para responder a estas preguntas, se habilitó, como por arte de magia, un canal poderoso, efectivo y cargado de entusiasmo: el boca a boca. No cabe duda de que funciona ya que a través de él hemos transmitido durante años estrenos, funciones, certámenes, encuentros... pero hoy en día no es el único canal de transmisión, existen otros: internet, prensa, radio y televisión. ¿Podemos acceder a todos ellos? ¿Nos interesa hacerlo? ¿Cuáles nos convendrían más? ¿Los explotamos al máximo como recurso divulgativo? ¿Nos hemos adecuado a sus lenguajes específicos? ¿Los diferentes lugares en donde contamos hacen suficiente publicidad de los cuentos? 

Por otro lado, no hay que olvidar que la publicidad de los cuentos se produce en varios contextos, cada uno de los cuales con una serie de medios y de objetivos específicos: 

1. Locales nocturnos (los cuentos se consideran oferta de ocio y como tal deben aparecer en suplementos de fin de semana, guía del ocio, web, etc.). El objetivo de este tipo de publicidad es que las personas que recurren a este tipo de información en prensa identifiquen esa oferta de ocio (igual que hacen con el teatro, el cine, o el reciente boom del club de la comedia).

2. Espacios públicos como las bibliotecas (los cuentos se consideran oferta cultural). Sus canales publicitarios están orientados a otro perfil de público muy diferente al de los cafés, pero que se fideliza mejor (niños, papás, profesores...).

3. Espacios institucionales: el Madrid de cuento o el Maratón de Guadalajara. En estos casos los cuentos son asumidos por organismos como ayuntamientos (y también bibliotecas) y se orientan a dar una determinada idea de la ciudad (Guadalajara, ciudad de cuento) que los convierte en una oferta turística que además lleva asociada otros eventos (talleres, ilustración, manualidades...).

2. Crítica en los medios
La publicidad sirve para informar sobre la sesión de cuentos y para atraer, con esta información, público. Por ello su momento es el previo a la sesión de cuentos. En cualquiera de los espacios donde se cuenta se hace publicidad de las sesiones de cuentos a través de la prensa, la radio, internet o a través de sus propios canales: folletos informativos, etc. Pero hay otro momento informativo que es posterior a la sesión. Su finalidad sería crítica. Momento absolutamente desatendido porque ni los medios recogen ningún tipo de crítica sobre las funciones de cuentos ni los espacios donde se programa ofrecen ninguna crónica (o crítica) sobre sus sesiones. Tampoco hay ningún eco sobre los cuentos en los espacios donde se hace crítica de las obras teatrales. La única excepción (que sepamos) es un colectivo de Carabanchel que hace la crítica de la programación de cuentos de su local (el Grito). Se llaman el Komando leproso y su revista, L’enterao, se puede consultar en internet: http://www.sindominio.net/lenterao. 

Teniendo en cuenta esta situación, planteamos diversas preguntas: ¿este vacío crítico sucede porque no se considera un arte (escénico o del tipo que sea) sino una artesanía? ¿Porque no se nos programa en los teatros (o se nos programa escasamente) sino en espacios de ocio más que de cultura: los pubs? ¿Por qué en los espacios donde se desarrollan otras actividades culturales: las bibliotecas, centros culturales, etc., trabajamos mayoritariamente con un público menor (¿menos culto?): los niños?  ¿Quizá es que nuestra actividad se entiende (la entiende quien nos contrata y la entendemos nosotros) como un producto más de consumo, y de consumo fácil?

Queden ahí, pues, estas preguntas que esperamos sirvan de punto de partida para el debate.

-----OOO-----

Microponencia: LA COMUNICACIÓN EN IMÁGENES

José Campanari (jcampanari@hotmail.com ) 

Un día cualquiera decidimos hacer una limpieza profunda, de esas en que no sólo pasamos la fregona y limpiamos los cristales. Una limpieza de esas que sacamos todo de las estanterías y de los armarios con la intención de tirar aquello que no nos fue útil durante los últimos cuatro o cinco años.

Nos encontramos con papeles de cuando estudiábamos, ropa de cuando teníamos menos kilos en el cuerpo, calzados de cuando éramos verdaderamente modernos, el peluche que nos regaló aquel amigo o amiga cuando cumplimos taitantos años, fotos propias, de la familia , de los compañeros de escuela, de los amigos de la adolescencia, etc.

Cada una de las cosas que encontramos nos trae a la cabeza imágenes de otros tiempos que nos llevan a mirarnos dentro, retroceder en el tiempo y recordar.

Evocamos en olores, sabores, sonidos, texturas, imágenes fijas y pequeñas situaciones que nos permiten reconstruir los hechos tal y como los recordamos, no necesariamente como sucedieron.

Si estamos solos, rodeados de objetos y recuerdos, provocamos un encuentro con algún familiar o amigo que nos permita sacar de nuestro interior todo aquello que nos inundó el cuerpo y el alma.

En esa situación llega el momento de poner en palabras esas emociones, sensaciones, personajes y situaciones que forman parte de nuestro pasado, historias que vivimos, vimos o escuchamos. Esas historias de otros tiempos mueven la memoria de nuestros interlocutores y ellos también recuerdan y sienten ganas de contar.

Entonces se produce el hecho de recordar y contar, de contar para compartir, de contar para que no se pierdan aquellos tiempos vividos, de contar para que se cuente, en otras palabras, sucede el acto natural y espontáneo de contar historias.

El contador de historias profesional, que se enfrenta a un público convocado para la ocasión frente al cual desarrollará su arte, recuerda historias propias, ajenas, de autor o de tradición oral. Cuando la historia es propia, estará invadida de imágenes que responden a su vida. Cuando es ajena, estará formada por aquellas imágenes que fue construyendo mientras la escuchaba o la leía.

Son esos recuerdos construidos para la ocasión los que sostendrán el discurso oral, que harán de carriles a las palabras, que transmitirán ideas, sensaciones, emociones, historias transitadas por personajes de ficción, tal como si el narrador las hubiera vivido, visto o escuchado. Palabras que, al ser escuchadas por los oyentes, resonaran en su interior, abriendo los cajones de sus propias sensaciones, emociones y recuerdos.

En la comunicación entre el contador de historias y sus interlocutores hay varios viajes: 

-un viaje por la historia que cuenta el narrador, llevando de la mano a quienes lo escuchen.

-otros tantos viajes como oyentes, ya que cada quien andará por sus emociones, por sus sensaciones, por sus imágenes, por sus recuerdos, por sus historias.

El contador de historias es un constructor de recuerdos ficticios que compartirá con el público. La historia se arma entre las imágenes que penden de los hilos de las palabras de quien cuenta y las producidas por quienes las escuchan, siendo nueva cada vez aunque la trama y los personajes sean los mismos. 

Acabada la historia, las palabras se las lleva el viento y quedan las sensaciones, las emociones, las imágenes y los recuerdos que estas provocaron en quienes las escucharon.

-----OOO-----

Microponencia: LA NARRACIÓN ORAL Y LOS LENGUAJES TEATRALES

Juan Arjona (juanarjona@iespana.es) 

Para mí, antes fue el teatro que la narración oral. Y hasta hace cinco años no supe, ni pude, separar el teatro de la narración oral. Ahora, que los tengo muy separados dentro de mí, entiendo, paradójicamente, que este divorcio no implica que mi narración oral se haya desprendido de mis recursos teatrales. No hay separación de bienes en estas dos artes porque las dos son disciplinas escénicas. Lo que sucede es que mi narración, ahora, espero, más madura, adulta e independiente, se ha apoderado de esos lenguajes teatrales o escénicos y los ha trasformado en lenguajes de narración oral.

Cuento todo esto a través de mi experiencia, porque también desde un punto de vista antropológico, la ceremonia, el rito, y con ello la disposición escénica de los elementos, el uso de un espacio escénico, la representación teatral, el personaje o la caracterización como lenguajes escénicos, son mucho más antiguos que el narrador y la narración oral. Porque el teatro ancestral, el rito y la ceremonia no requieren del dominio de un código lingüístico, no siempre usan en sus manifestaciones como imprescindible la facultad de hablar. La narración oral como uno de sus instrumentos principales tiene el habla, que además no es universal en relación a su público como lo pudieran ser algunos de los lenguajes teatrales tradicionales. La narración requiere de un código concreto, ya sea un idioma, un habla o el lenguaje de sordomudos,  que por completo debe dominar tanto el oyente  como el narrador. Debido al dominio del código que necesitamos para contar, la narración oral requiere de una madurez y un desarrollo intelectual mayor que el teatro, ya que éste se basa en lenguajes de carácter innatos y universales, como pudieran ser la música, la iluminación, la caracterización, etc.

Algo parecido sucede con la escritura y la lectura. Una persona aprende a leer y a escribir. Y hasta que no aprende a leer no aprende a escribir. Sin embargo, cuando ya sabe las dos cosas, le es más fácil escribir de manera creativa, que leer de cualquier manera. Porque con cuatro palabras o con cuatro significados, una persona puede escribir un poema glorioso. Pero solamente con esas cuatro palabras o cuatro significados, esta misma persona no puede, por ejemplo,  leer el poema “Lunes” de Jaime Gil de Biedma. Decía Borges que “leer, por lo pronto, es una actividad posterior a la de escribir: más resignada, más civil, más intelectual.” Haciendo uso de esta cita, yo quiero decir que la narración oral, por lo pronto, es una actividad posterior al teatro: más resignada, más civil, más intelectual.

Por estos hechos antropológicos y psicológicos, pienso que los lenguajes y los recursos de los que se vale la narración oral son esencialmente teatrales. Y esto no debería suscitar un debate, ya que queremos hacer de la narración oral un arte escénica y toda arte escénica se engloba normalmente en el significado de la palabra teatro como arte mayor. ¿Quién definió el teatro como dos personas, una frente a la otra? Pues en la aceptación de esta simple definición, encontró su problema genérico el narrador, la bailarina, el flamenco, el clown, la soprano, el mago, etc.

Sin embargo, mi intención nunca fue comparar el teatro con la narración oral como espectáculo, sino analizar qué lenguajes teatrales se usan en la narración oral, y cómo, una vez que se usan, sufren una evolución y una transformación y se convierten en lenguajes artísticos propios de la narración oral, de modo que ya no son meramente teatrales. El error, a mi modesto entender, es no permitir esa transformación del recurso teatral o de cualquier otro recurso a la hora de contar un cuento. Y en esta no transformación es donde surge el debate genérico entre narración oral o teatro. 

Poco a poco y de manera exhaustiva, podemos ir observando estos lenguajes que comparte la narración con otras artes, y analizarlos desde un punto de vista oral. Porque el narrador no es sólo mirada, gesto y voz. Es también dramaturgia cuando decide contar un cuento u otro y los estructura de esta o aquella manera. Es también dirección y espacio escénico cuando trabaja con las aproximaciones o instala su universo narrativo en su propia burbuja proxémica. Es también interpretación cuando basa, consciente o inconscientemente, su yo narrador en técnicas interpretativas teatrales,  por ejemplo el clown o la comedia del arte. Es también iluminación, porque hasta contar bajo las estrellas conlleva la manipulación oral de este lenguaje, la iluminación. Es también caracterización cuando su imagen de narrador está directamente relacionada con el mundo mágico que presentan sus historias. Es atrezzo y escenografía porque desde el objeto más simple, por ejemplo un abanico, hasta un pie de micro o una silla donde se sienta para contar, son atrezzo y escenografía. Y es incluso también producción, que para mí es un lenguaje escénico más, ya que  influye en el resultado final del espectáculo, y actualmente tiene mucha presencia en su versión oral.

Pienso que no se puede ser ortodoxo en un arte como la narración oral que todavía se está reinventando como espectáculo. Y dudo también de que la ortodoxia tenga cabida en el arte, ya que, como dice Ana Pérez Vega, “el artista ama cualquier bella herencia, pero siempre la reinventa y renueva”. 

Habrá que hacer uso de los recursos, los instrumentos o los lenguajes del teatro, o de otras artes, y a la par que inventamos la narración oral escénica, habrá que reinventar los recursos, adaptar los instrumentos y explicar los leguajes artísticos de la narración oral como espectáculo. 

La única semejanza, a ciencia cierta, que comparte tanto mi teatro como mi narración oral, es mi interés y mi necesidad de contar una historia. Tenemos la necesidad de historias porque tenemos la necesidad de sentirnos vivos. Si contamos o escuchamos no es más que para existir.

-----OOO-----

Microponencia: ¿CÓMO ENCARAR UN CUENTO?
Pepe Maestro (pepemaestro@ono.com) 

A la hora de encarar un cuento quiero referirme aquí a la disposición interior, a la actitud que cualquier narrador debe optar para ejercer su oficio.

Todos los oyentes al escuchar un cuento buscamos una recompensa a la escucha. Sea la risa, la sorpresa, el desenlace de una intriga que nos ha mantenido… Sin esa recompensa el cuento no tiene sentido.

El ser humano, al igual que el resto de los seres vivos que habitan la tierra, es un ser privilegiado dentro del Universo. Para su existencia son necesarios múltiples factores que hacen que su vida sea posible. Los científicos se afanan por descubrir vida más allá de la Tierra y la sola presencia de agua a miles y miles de kilómetros se contempla como algo casi milagroso. Este hecho debería afirmar nuestra sensación de privilegio. Perdidos en medio del vasto universo, se cumplen las condiciones en este planeta para la existencia vital, y sobre todo, para el alumbramiento de algo fundamental, la consciencia. Como seres humanos añadimos el hecho privilegiado de poseer una consciencia. Según el grado de conciencia que tengamos adoptaremos una perspectiva u otra sobre nuestra vida y la de los demás. Esta perspectiva es muy importante a la hora de encarar el hecho de narrar, de contar una historia.

Como individuo mi tiempo de existencia es un tiempo limitado, breve. A esa brevedad se añade el deseo casi permanente de permanecer, de seguir existiendo, puesto que un principio fundamental de la vida es la de continuar existiendo. 

Creo que es importante la actitud vital que toma el narrador frente a estas consideraciones, en tanto que el narrador, mediante el acuerdo tácito con el auditorio, es el responsable de lo que sucede mientras narramos. El auditorio, si bien es parte fundamental e indispensable, posibilitando la existencia del narrador, delega en éste el timón de la escucha, se deja llevar, elude (aunque con salvedades) la responsabilidad última del viaje de la escucha.

Frente a otras artes más contemplativas, la narración oral comparte con las artes escénicas el transcurrir del tiempo, se desarrolla en un intervalo temporal, que depende en gran medida del narrador. El arte de la narración es un arte del tiempo. El oyente nos presta su tiempo para escuchar una historia. Él no decide, como en la lectura, el tiempo de la escucha, sino que si desea llegar hasta el final de la historia, abandona su escucha al tiempo que nosotros, como narradores, dispongamos de ella, sintiéndonos libres de alargarla o acortarla según se vaya desarrollando en ese momento de contar. Propiciamos un ritmo, nos detenemos en detalles que consideramos importantes, nos dispersamos y alejamos conscientemente, volvemos a retomar hilos y argumentos, establecemos los vaivenes de la intriga según nuestras capacidades, y en mayor o menor medida, somos los artífices del tiempo de la escucha. En definitiva, somos responsables de la vida de los demás durante un trozo del tiempo; somos responsables de la imaginación ajena y colectiva; somos responsables en la medida que canalizamos y pretendemos influir en el estado de ánimo, en la floración de determinados sentimientos. Contar es querer conmover, influir en el otro, aunque sea diluyéndolo en la escucha de una historia.


La narración oral es un arte efímero, consciente de que aquello que transcurre, sucede ahora y nada más que en este momento. Ningún deseo de permanencia, de eternizar, que no sea el momento actual y presente del cuento.

Es por ello importante que aflore nuestra mortalidad, nuestro paso por la vida, nuestra despedida, que se convierte en algo así como la celebración de un encuentro en este preciso instante.

De tantas posibilidades como existen el en el espacio y en el tiempo, hemos coincidido aquí y ahora, el narrador y los oyentes. La vida se nos va, nuestro tiempo existencial se acaba, ¿a qué queremos dedicarlo? ¿Qué tengo para ofrecer, para compartir? ¿Acaso la dignidad de los seres humanos no debe ser tenida en cuenta al hora del relato? ¿Cualquier cosa vale, cualquier actitud? 

Con esto no me estoy refiriendo a los temas ni a la grandilocuencia. No hablo sobre filosofía ni sobre religión. Es de actitud ante el cuento a lo que me estoy refiriendo. Podemos utilizar un repertorio escatológico, didáctico, erótico, lo que queramos, podemos incluso no contar sobre nada en concreto. Lo verdaderamente importante es la actitud del narrador en esa contada, la capacidad de tensionar un relato, de hacerlo inevitable, de conducir al auditorio hacia ese temblor interior que perseguimos y que nos reafirma en el aquí y en el ahora, en querer seguir disfrutando, salvando nuestra existencia mediante el reconocimiento de que es lo más importante que nos está sucediendo.

Sin esa actitud deseable y de la que no siempre disponemos, ¿merece la pena ser un contador de historias?, ¿merece la pena que me entregue el oyente su tiempo, su presente único? 

Estamos demasiado acostumbrados al desprecio, al falso interés. Los medios de comunicación ejercen el cotilleo y la explotación de las miserias humanas de modo aberrante. Gran parte del entrenamiento de la escucha de los oyentes se realiza sobre la base del exhibicionismo y la perorata sin sentido, aprovechándose de la necesidad humana de escuchar historias, de conocer otros territorios posibles, de imaginar en definitiva. 

Frente a ello, el narrador oral, el contador de historias, debe tomar una responsabilidad moral. Insisto, no en cuanto a los temas a tratar ni en el adoctrinamiento de cualquier tipo. El narrador debe sentirse un Hacedor, un Demiurgo de la palabra, aquel que convoca el estar. Porque somos, porque existimos, podemos encontrarnos aquí  y ahora, mediante la palabra, que teje y teje, el tránsito inevitable. Y entiéndase, no hablo de creerse un dios por encima del resto. Es la palabra, el gesto, los que catapultan las imágenes que proyectamos, las que el oyente configura en su mundo interior, el silencio que precede y sucede, los verdaderos protagonistas. Nosotros los narradores somos meros vehículos donde alumbrar la conciencia, somos astillas que sirven para encender el fuego.

Quizás así, cuando escuchemos un cuento, seamos por fin conscientes de que la verdadera recompensa que esperamos, sea precisamente aquella de la que ya gozamos: estar vivos, ser plenamente conscientes del aquí y el ahora.

-----OOO-----

Microponencia: CONDICIONES MÍNIMAS

Grupo Albo (http://pagina.de/albo)
El objetivo de nuestra microponencia fue introducir el debate sobre las condiciones necesarias para que la narración se lleve a cabo satisfactoriamente. Por ello, no intentamos definir nosotros cuáles eran esas condiciones, sino incidir en la necesidad de llegar a un consenso que pudiera ser reflejado en un documento común y que elevara la opinión de individual a colectiva, puesto que entendemos que existe un amplio acuerdo que hasta ahora no ha llegado a concretarse.

[La microponencia se desarrolló a dos voces: Félix y Pablo, componentes del Grupo Albo]

-Nuestro objetivo es convencernos de la necesidad de establecer unas condiciones mínimas para poder desempeñar nuestro trabajo.

-¡Narradores, narradoras, necesitamos unas condiciones mínimas para desarrollar nuestro trabajo! ¿Por qué?

-Porque no está claro.

-Y si nosotros no lo tenemos claro cómo vamos a pretender que otros lo tengan claro.

-Y si encima no nos ponemos de acuerdo y cada uno pide una cosa...

-Que si, toallas de algodón.

-Que si, ese foco que no me alumbre a los ojos. 

-Que si...

-Pues pensarán que somos unos caprichosos.

-Por eso entre todos debemos dejar claras cuáles son las condiciones indispensables.

-Porque al narrar no sólo estamos contando cuentos; también estamos definiendo la narración.

-Y si damos a entender a la gente que nos contrata que todo vale, acabarán convencidos de que vale todo, que los cuentos se pueden contar en cualquier parte y bajo las condiciones más adversas.

-Un ejemplo: Si en un estadio de fútbol de un equipo pequeño que milita en la  categoría más modesta en un pueblo perdido, alguien entra al terreno de juego, el árbitro hará parar el partido.

-Incluso en un estadio de treinta mil espectadores basta sólo uno de ellos fuera de sitio, es decir,  en el campo, para que el partido se detenga.

-Y nadie se pondrá a decir que si el espontáneo estaba en un rinconcito y no molestaba...

-...o que si fíjate que delicados los jugadores, que todo les molesta, con lo grande que es el terreno de juego...

-Porque las reglas estás claras. Todos las conocen y las respetan...

-...como cuando vamos a contar cuentos, decimos en tono irónico.

-¿Dónde pongo el público?

-Ay, chico donde quieran. 

-¿Cuántos traigo?

-Cuantos más mejor

-La sesión es para adultos, pero, ¿qué hago con los críos?

-Pues nada, que pasen, que pasen.

-¿Desde dónde voy a contar los cuentos?

-Pues por ahí, tú busca un rinconcito. Estamos de reformas, ¿hace falta que apague la hormigonera?

-No, hombre, que ambienta, ya hablo yo más fuerte.

-¡Que no, señores!

-Que no es que seamos unos pejigueras.

-Es que amamos nuestra profesión.

-Y el acto de contar es muy frágil.

-Y desconocido.

-Y es tarea nuestra darlo a conocer y cuidarlo.

-Porque la narración será lo que nosotros digamos que es.

-Porque que se cuenten cuentos no significa siempre que se haga narración.

-Porque en la medida que nosotros lo definamos, nos alejaremos de que en la narración valga cualquier cosa.

-Porque cualquier cosa no es narración.

-Y la narración no es cualquier cosa.

[Terminada la microponencia se creó un grupo de trabajo para elaborar un manifiesto con las condiciones mínimas para contar cuentos. El documento estará pronto a vuestra disposición en la web www.cuentistas.info ]
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